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Viernes: Cristo, la piedra angular de un 

templo vivo
Cuando Pablo habla de la iglesia como un templo santo en el Señor, no está describiendo un edificio 

físico, sino una comunidad espiritual edificada sobre Cristo. Él es la piedra angular: el fundamento 

que sostiene y alinea todo el edificio. Sin esa piedra, el templo se derrumba. Cada creyente es 

colocado por Dios como una piedra viva en esta construcción, con un propósito específico y 

necesario. La unidad de la iglesia no depende de uniformidad humana, sino de la obra del Espíritu 

que nos ajusta unos a otros conforme al carácter de Cristo.

 Vivir como templo santo significa recordar que donde estemos, llevamos la presencia de Dios, y que 

juntos, como iglesia, somos el testimonio visible de Su gloria en el mundo. La santidad, la comunión 

y la misión no son opcionales, sino el fruto de ser la morada del Espíritu.

Versículos de referencia

Efesios 2:21–22 (NBLA) – “en quien todo el edificio, bien ajustado, va creciendo para ser un 
templo santo en el Señor; en Cristo también ustedes son juntamente edificados para morada de 

Dios en el Espíritu.”
1 Pedro 2:5 (NBLA) – “también ustedes, como piedras vivas, sean edificados como casa 
espiritual para un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por 

medio de Jesucristo.”
Juan 17:22–23 (NBLA) – “La gloria que me diste les he dado, para que sean uno… Yo en ellos, y 

Tú en Mí, para que sean perfeccionados en unidad, para que el mundo sepa que Tú me 
enviaste.”

Preguntas de reflexión 
¿Qué significa para ti ser una “piedra viva” en el templo de Dios?

¿Por qué es Cristo indispensable como la piedra angular de la iglesia?
¿De qué manera tu vida diaria puede reflejar que eres parte de la morada de Dios en el Espíritu?










